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ESTUDIO  SOCIOCOGNITIVO

DE LA

PERSONALIDAD  Y  LA  CONDUCTA

INTRODUCCIÓN

El planteamiento sociocognitivo parte de la convicción de que “...la discriminabilidad de la conducta y la complejidad de las interacciones entre el individuo y la situación, sugieren la conveniencia de focalizarse más específicamente en el modo en que la persona elabora y maneja cada situación particular; en vez de intentar inferir los rasgos que tiene generalmente”.

CONCEPTUALIZACIÓN  DE LA  PERSONALIDAD

El ser humano no es un receptor pasivo de la estimulación externa, a la que reaccionaría mecánicamente, sino que más bien, elige, y en gran medida, genera, crea, el escenario en que se va a desarrollar su conducta. En este sentido, las personas difieren en la manera en que categorizar las situaciones en que se encuentran, interpretando y dando significado a los distintos indicios presentes en las mismas.

Una misma situación objetivamente definida, para dos personas, o para una misma persona en dos momentos distintos, puede tener significados absolutamente diversos, en la medida en que la acción de la situación vendrá modulada, mediada, por la específica constelación que en cada caso presenten las variables y procesos, fundamentalmente de naturaleza afectiva y cognitiva, que definen esencialmente la personalidad del individuo.

Desde esta perspectiva, las variables que definen el conjunto de recursos personales desde los que la persona se enfrenta a la situación y pone en marcha el proceso dinámico que define y caracteriza cualquier manifestación de comportamiento, podemos concretarlas en las siguientes:

1) Capacidad de simbolización.

2) Capacidad de anticipación.

3) Valores, intereses, metas y proyectos vitales.

4) Sentimientos, emociones y estados afectivos.

5) Mecanismos y procesos autorreguladores.

· Elementos y unidades básicas integrantes de la personalidad

Capacidad de Simbolización

En el curso de su desarrollo cognitivo y mediante las diversas experiencias de aprendizaje, el individuo adquiere la capacidad para generar estrategias cognitivas y conductuales, acordes con las nuevas situaciones en que en cada momento se encuentre.

Las personas, entonces, difieren, no sólo en la competencia que poseen (sobre la base de las habilidades y conocimientos adquiridos en el curso de su desarrollo) para construir y generar, sobre la base de esos recursos adquiridos, estrategias cognitivas y de conducta manifiesta, sino también en las estrategias concretas que ponen en juego en cada caso para hacer frente a las distintas situaciones con los recursos que poseen. En este sentido, a la hora de estudiar a la persona, lo que interesa saber es “qué puede hacer con los recursos que posee”, más que “qué características le definen”.

Las personas difieren en la forma de codificar y agrupar la estimulación que reciben; esto es, las personas pueden diferir en las transformaciones cognitivas (atención selectiva, interpretación y categorización) que introducen en la estimulación, cuyo impacto sobre el individuo queda de esta manera modulado por tales estrategias cognitivas.

Estas diferencias son patentes en los indicios informativos a los que las distintas personas atienden y en los constructos que emplean a la hora de pensar y buscar una explicación sobre sí mismas y el mundo que las rodea. En definitiva, los constructos personales son marcos de referencia significativos, en función de los cuales el individuo categoriza los distintos fenómenos y acontecimientos a los que se enfrenta, incluido él mismo y su conducta. Estos filtros se estabilizan en el repertorio cognitivo del individuo en la medida en que son adaptativos, que permiten al individuo afrontar las distintas situaciones con ciertas posibilidades de éxito, ya que, mediante ellos, el individuo puede predecir el comportamiento de los demás y anticipar las consecuencias del propio comportamiento, al establecer cognitivamente el mapa de relaciones posibles entre su conducta y las circunstancias ambientales en que ésta se produce.

El manejo de símbolos concede una gran libertad ante las demandas objetivas de la situación. Mediante ellos, el individuo puede recrear el escenario de conducta, ensayar posibles estrategias de solución de problemas, tomar en consideración posibles consecuencias asociadas a conductas alternativas, recorrer toda la secuencia de contingencia necesarias para el logro de los planes y proyectos que desearía alcanzar en su vida.

Es esta capacidad de simbolización la que dirige en gran medida nuestra conducta. Esta capacidad de simbolización explicaría que podamos enfrentarnos de manera adaptativa a situaciones con las que no hemos entrado en contacto previamente, o que podamos aprender sin necesidad de experiencia directa. Recuérdese a este respecto cómo la mayor parte del aprendizaje en los seres humanos se produce por la observación de la asociación conducta-consecuencias en otras personas.


Capacidad de Anticipación

El conjunto de expectativas que el individuo posee acerca de las consecuencias previsibles asociadas a las distintas alternativas de respuesta posibles en cada situación determinada, van a guiar la elección definitiva de la conducta a desarrollar, en la medida en que posibilitan al individuo anticipar contingencias futuras, aspecto éste esencial para entender la vida motivacional y emocional de los individuos.

Se pueden distinguir, básicamente dos tipos de expectativas: las vinculadas a los resultados previsibles de la conducta y las relacionadas con las consecuencias asociadas a determinados estímulos presentes en la situación.

Por lo que respecta al primer tipo de expectativas, cuando el individuo afronta una situación lo hace, habitualmente, desde expectativas generalizadas a partir de las consecuencias de su conducta en situaciones anteriores, que guardan cierta similaridad con la situación actual. En las condiciones habituales en que se desarrolla el comportamiento del individuo, lo más frecuente es que tales expectativas generalizadas sean el principal determinante de la conducta, aunque, obviamente, en cada caso resulten moduladas por la información adicional que proporciona la situación concreta en que tiene lugar la conducta, que, por su parte, genera expectativas específicas asociadas a tal situación. En cambio, cuando la situación es altamente específica, o infrecuente, la conducta vendrá determinada en mayor medida por las expectativas específicas estrechamente vinculadas a dicha situación (aunque inicialmente se acerque a la misma desde expectativas generalizadas, que rápidamente serán sustituidas por las específicas a medida que se toma contacto con la nueva situación).

La disponibilidad y empleo de expectativas generalizadas, alcanzadas a través de la historia personal de aprendizaje, en condiciones habituales es útil, en la medida en que permiten predecir, anticipar, las consecuencias previsibles de nuestra conducta. Para ello, no obstante, es preciso que tales expectativas generalizadas permanezcan lo suficientemente flexibles y permeables como para ir incorporando los cambios pertinentes en función de la información que nos pueda suministrar cada nueva situación.

El segundo tipo de expectativas son las relacionadas con las consecuencias y resultados asociados a determinados estímulos presentes en la situación. Aunque cuando hablamos de “conducta” implicamos necesariamente “estímulos-información”, indicando que el complejo estimular incide sobre el individuo desde y en función de su valor de significación, es igualmente verdad que los estímulos varían en la información que aportan y en el valor predictivo que poseen para el individuo. Las expectativas de su conducta se establecen a partir del conjunto estimular que configura la situación; pero, al mismo tiempo, la conducta puede ser modulada sobre la base de las posibles consecuencias y fenómenos que señalan determinados estímulos especialmente significativos presentes en la situación.

El individuo aprende que ciertos estímulos predicen ciertos acontecimientos, estando su conducta determinada por la anticipación de los acontecimientos que señalan tales estímulos, cuyo valor predictivo depende, básicamente, de la particular historia de aprendizaje del individuo y del significado que éste le otorga.

Valores, Intereses, Metas y Proyectos Vitales

Otro determinante importante de la conducta concreta que el individuo desarrolla en cada caso es el valor que uno concede a las consecuencias de su conducta, por una parte, y, por otra, a los acontecimientos a los que se enfrenta. El carácter positivo o negativo que las personas asignan en uno y otro caso se establece por la capacidad que tales acontecimientos han adquirido para inducir estados emocionales positivos o negativos, es decir, sobre la base del valor funcional como refuerzo o incentivo que poseen para cada persona.

Sentimientos, Emociones y Estados Afectivos

Es estado emocional actúa como filtro de la información que se procesa sobre el entorno y sobre sí mismo. En este sentido, es esperable, por ejemplo, que se perciba mayor amenaza en la situación, que se experimente menor competencia para hacerle frente y que, de hecho, se pongan en marcha formas de conducta menos eficaces y adaptativas para tratar con la situación, si la persona se encuentra bajo los efectos de un estado emocional negativo. Por el contrario, es igualmente conocido que la emocionalidad positiva, el sentirse comprometido con las actividades que emprendemos, el desplegar un cierto optimismo en la vida, potencia el bienestar personal y social de las personas.

Mecanismos y Procesos Autorreguladores

En los seres humanos, la conducta está guiada en mayor parte por mecanismos de autorregulación que por los estímulos exteriores, salvo en aquellas ocasiones en que la fuerza de los factores externos alcanza tal intensidad y significación que el individuo se siente incapacitado para encauzar su conducta por vías diferentes a las que cabría predecir a partir del simple conocimiento de la naturaleza de los factores externos.

Esencialmente, estos procesos de autorregulación consisten en la elaboración o incorporación por parte del individuo de un conjunto de reglas de contingencia que dirigen su conducta en ausencia de, y a veces pese a, presiones situacionales externas inmediatas. Tales reglas especifican qué tipo de conducta resulta más apropiado en función de las demandas que plantea la situación concreta en que en cada momento nos encontramos, los niveles de ejecución que la conducta debe lograr, y las consecuencias del logro o fracaso en alcanzar tales estándares de conducta (niveles de ejecución trazados o propuestos por el propio individuo).

Unidades globales versus contextuales

El empleo de categorías “globales”, como los rasgos, nos puede orientar para conocer la posición relativa de un individuo con relación a  su grupo normativo, pero nos dice muy poco acerca de cómo se comporta ese individuo, con esa característica, ante situaciones concretas.

Esta posibilidad explicativa de la conducta individual en contextos específicos nos la brindaría el conocimiento de 

1) los procesos que caracterizan el mundo psicológico del individuo,

2) las interrelaciones y organización existentes entre los mismos y

3) el modo en que, desde esta organización, hace frente a las peculiares demandas que cada situación le plantea. 

Siendo así que estas características y requerimientos de la situación activan unos procesos, inhiben otros y dejan sin afectar otros, y, a su vez, el resultado de esta interacción altera potencialmente tanto los procesos y dinámica (esto es, el sistema global) existente en el individuo, como la propia situación, creándose un nuevo escenario persona x situación desde el que entender los siguientes movimientos y el fluir de la conducta.

( Nuestra conducta no es la misma en todas las situaciones;

( aunque dos personas sean muy parecidas y las categoricemos asignándoles el mismo peso en las mismas dimensiones básicas de personalidad, puede que no se comporten siempre de la misma manera;

( la conducta es del individuo, ciertamente, y por tanto está en cierto modo condicionada por las características que le identifican como individuo, pero, al mismo tiempo, esto pone de manifiesto que la situación no es un mero accidente, sino más bien que la conducta refleja el esfuerzo adaptativo del individuo, el esfuerzo por hacer frente desde los propios recursos a las demandas cambiantes de la situación en un proceso continuo de transacción codeterminante.

Tanto la persona como la situación se ven modificadas al mismo tiempo por la conducta desarrollada. Ni la persona, ni la situación siguen siendo las mismas tras cada momento de conducta, entendida ésta como un flujo constante de interrelación persona-ambiente por hacer frente a la situación, encontrar el modo adecuado en cada caso para satisfacer las demandas de la situación y al mismo tiempo nuestros objetivos y proyectos.

· La personalidad como disposición de conducta

Término Disposición:

a) en las teorías de rasgo, la personalidad se entiende como disposición de conducta (tendencia a comportarse de determinada manera) que se expresaría en conducta consistente transituacionalmente; esto es, sin conceder importancia al contexto específico en que tiene lugar la conducta,

b) mientras en los planteamientos sociocognitivos, la disposición de conducta, que define la personalidad, se refleja no en la tendencia estable a comportarse de determinada manera (consistente con el rasgo en cuestión evaluado) con independencia de la situación en que en cada momento se esté llevando a cabo la conducta, sino en la tendencia a presentar patrones discriminativos estables situación-conducta, de forma que la conducta presentará variabilidad en consonancia con las cambiantes demandas de la situación (se hablará entonces de coherencia más que de consistencia).

En el planteamiento sociocognitivo se sostiene que la observación de los patrones estables contextualizados y discriminativos de conducta que caracterizan al individuo, nos permite identificar el sistema dinámico de interrelaciones existentes entre los diversos procesos psicológicos que constituyen los elementos estructurales básicos de la Personalidad. Este sistema dinámico se activa en respuesta a las características peculiares de la situación y se manifiesta en el modo característico y distintivo con el que cada persona se enfrenta a las circunstancias que le rodean y negocia la respuesta más adaptativa posible, que vendrá definida por aquella que permita alcanzar el mayor equilibrio entre las demandas de la situación  y sus competencias y recursos conductuales.

· La personalidad como sistema

Las personas difieren:

a) en el grado en que poseen los procesos psicológicos que hemos identificado como “unidades básicas de personalidad” y en el contenido específico de cada uno de tales procesos;

b) difieren igualmente en el tipo de situaciones y circunstancias en que tales unidades se activan, así como en la facilidad con que se activan cuando el individuo se encuentra en las circunstancias apropiadas, esto es, cuando existe congruencia o se produce convergencia entre las características definitorias de la persona y las de la situación o contexto en que tiene lugar la conducta o se encuentra el individuo en cada caso;

c) pero, sobre todo, las personas se diferencian unas de otras en el sistema organizado de interrelaciones entre tales procesos psicológicos, desde el que el individuo se enfrenta  alas demandas de la situación, dando lugar a perfiles idiosincrásicos de conducta estables y predecibles.

Es importante conocer cómo percibe el individuo la situación a la que se enfrenta. Pero entenderemos mejor su conducta si además conocemos qué tipo de expectativas se activan en tales circunstancias, cómo valora sus recursos y competencias para hacer frente a esa situación concreta que percibe con unas connotaciones específicas, cómo reacciona emocionalmente en tales circunstancias, qué tipo de objetivos e intereses defiende y en qué medida las diversas alternativas de las que cree disponer en tal contexto concreto le permiten avanzar de la manera más eficaz posible en los proyectos que se ha trazado en su vida.

El modo en que uno percibe una determinada situación, activa una serie de expectativas, emociones y sentimientos, que pueden desencadenar conductas que, a su vez, crean, de hecho, situaciones congruentes con las expectativas y creencias iniciales, abriendo, así, un nuevo ciclo reactivo que, a la postre, podría llevar a reforzar el modo en que se interpretan las circunstancias que nos rodena y la manera en que se reacciona a las mismas.

CARACTERÍSTICAS  DE LA  SITUACIÓN

Podemos Diferenciar entre situación física y situación psicológica, o sea, entre la situación objetivamente considerada, en función de las características objetivas (físicas y sociales) que la definen con propiedad, y la consideración subjetiva de la situación, definida por la percepción que el individuo tiene de la misma y sus reacciones ante ella. A la hora de entender la conducta como fruto de la constante interrelación entre factores del individuo y de la situación se concede, sin embargo, mayor relevancia a la dimensión subjetiva de la situación. El sujeto en gran medida elige, crea o modela el tipo de situaciones en que se desenvuelve su conducta, en función, en gran parte, de sus propias características personales.

· Análisis de la situación

Para este análisis se han empleado prioritariamente dos estrategias, estudiar

a) el modo en que el individuo percibe y valora la situación, o bien,

b) el modo en que reacciona ante ella.

· Estructura-Ambigüedad de la situación

En la medida en que el individuo está sometido a fuertes condiciones situacionales, el papel de las variables personales disminuirá. Por el contrario, mientras más débiles y ambiguas sean las condiciones situacionales a que esté expuesto, la mayor influencia corresponderá a las variables personales.

Las variables de la situación tendrán mayor valor determinante y predictivo, mientras más estructurada esté la situación, lo que se traduciría en que:

a) induce similares expectativas en los individuos;

b) ofrece adecuados incentivos;

c) es uniformemente codificada por al mayoría de las personas, y

d) proporciona las condiciones de aprendizaje requeridas para una ejecución exitosa.

EXPLICACIÓN DE LA CONDUCTA

· Supuestos Interactivos

La conducta se debe en mayor medida a la interacción entre factores de diferenciación individual y características de la situación, que a cada uno de estos factores tomados aisladamente.

Podemos resumir en tres los supuestos básicos sobre los que se asientan los planteamientos interaccionistas en psicología de la personalidad:

1. El individuo se considera como agente activo, intencional. Desde esta perspectiva, se hace especial hincapié en los factores cognitivos, afectivos y motivacionales, como base de diferenciación individual y explicación de la conducta.

2. Por lo que respecta al papel de la situación, se enfatiza el significado psicológico de la misma. La situación incide sobre la conducta, según es percibida y valorada por el individuo.

3. La conducta, en suma, se entiende como función del proceso continuo de interacción bi o multidireccional entre factores del individuo y características de la situación; siendo así que ambos conjuntos de factores y sus interrelaciones se ven, a su vez, afectados por las respuestas que en cada fase del flujo que caracteriza a cualquier secuencia de comportamiento, va emitiendo el individuo.

· El proceso de interacción

Se asumen relaciones causales unidireccionales, en el sentido de que las variables independientes, a partir de la interacción entre ellas, inciden sobre la variable dependiente, pero no a la inversa. Hablaremos en este caso, entonces, de interacción unidireccional.

Una segunda acepción es aquella en la que la interacción se predica entre todos los elementos del sistema que se relacionan entre sí en un constante feedback multidireccional. En este caso, perdería, en gran parte, sentido establecer rígidamente una separación entre variables independientes y dependientes.

La interacción recíproca significa la mutua interdependencia de características personales, características de la situación y conducta.

Pervin había propuesto que se emplee el concepto de “interacción”, para hacer referencia a relaciones causales unidireccionales, reservando el nombre de “transacción”, para identificar la presencia de causalidad recíproca entre los elementos de la ecuación comportamental; delimitando el concepto de “transacción” con las siguientes propiedades:

a) Cada parte del sistema no tiene independencia, al margen de las otras partes del sistema, o del sistema como totalidad.

b) Entre las partes del sistema existe una relación recíproca constante. No hay relaciones causa-efecto, sino transacciones, en las que cada elemento del sistema influye y es influenciado por los demás.

c) La actividad de cualquier parte del sistema tiene consecuencias para las otras partes del mismo.

La conducta es coherente, en la medida en que siempre responde a la interacción que en cada ocasión y circunstancia se establece entre características del individuo (expectativas, necesidades, emociones, valores, metas, proyectos, etc.) y requerimientos específicos de la situación.

Una misma conducta puede tener significados distintos en función del contexto en que se presenta. De esta forma, la observación de los cambios de conducta según la situación, puede permitirnos identificar, qué procesos psicológicos están implicados en cada caso, qué busca satisfacer el sujeto, cómo percibe la situación, a qué configuración estimular está respondiendo.

El análisis discriminativo de la conducta, tomando en consideración qué conducta tiene lugar en qué circunstancias y no en otras:

a) introduce una mayor flexibilidad a la hora de interpretar la conducta,

b) nos hace ser más comprensivos, no porque nos haga más indulgentes, sino porque nos aporta una visión más realista y equilibrada de la conducta y las circunstancias que la rodean;

c) nos permite anticipar los acontecimientos futuros con mayor relativismo y ponderando con realismo todas las posibles contingencias.

¿Inconsistencia o facilidad discriminativa?

Los cambios situacionales observables en la conducta no deben entenderse como muestra de inconsistencia, sino, más bien, como indicador de la capacidad discrimintativa con la que el ser humano dirige y regula su conducta.

La variabilidad observable en el comportamiento debe entenderse como expresión del esfuerzo adaptativo que realiza el individuo al encarar cada una de las situaciones y circunstancias que encuentra en su vida diaria.

Una vez reconocida la presencia de cambios en la conducta, ¿cómo explicar que, al mismo tiempo, tengamos la sensación de que existe coherencia en nu8estra conducta? Para responder a esta cuestión, es preciso tener en cuenta un par de consideraciones:

1. Primera, el sistema de interrelaciones existentes entre los distintos elementos que configuran la personalidad, se va estabilizando en el curso del desarrollo vital de cada persona, de forma que se van estableciendo patrones cada vez más estables de activación e inhibición entre estos elementos, facilitando así la creciente estabilidad con que percibimos y reaccionamos a las situaciones y problemas que encontramos en nuestra vida cotidiana.

2. Por otro lado, en segundo lugar cuando uno se enfrenta a una situación, no lo hace prioritariamente en base a sus características físicas y objetivas, sino más bien en función de la recreación que uno hace de la misma al percibirla y valorarla de una determinada manera. Pero no analizamos la situación, sino que nos servimos de una serie limitada de criterios (por ejemplo, su carácter positivo o negativo; la posibilidad que ofrece de alcanzar determinados objetivos; el tipo de relaciones interpersonales que se establecen en la misma; el grado de competencia y recursos que uno cree tener para hacerle frente, etc.) que determinan que diversas situaciones compartan alguno o varios de estos criterios, convirtiéndose de esta forma en funcionalmente equivalentes.

¿ES POSIBLE LA INTEGRACIÓN? PERSPECTIVAS FUTURAS

Hoy disponemos de dos marcos de referencia teóricos hegemónicos:

1) por un lado, aquél en el que la Personalidad se define esencialmente como el conjunto de predisposiciones de conducta existentes en el individuo, que se manifiestan en conducta estable y consistente (hablamos comúnmente en este contexto de teorías de rasgos, teorías disposicionales, estructurales o centradas en la variable).

2) Por otra parte, aquél en el que la Personalidad se define como un sistema integrado por variables y procesos psicológicos que, en constante y recíproca interacción con la situación en que se desarrolla la conducta, genera patrones discriminativos de conducta coherentes y predecibles (se hace referencia en este caso a teorías sociocognitivas, o socio-cognitivo-afectivas, acercamientos interaccionistas, teorías basadas en el análisis de los procesos de interrelación dinámica que tienen lugar a nivel intraindividual y los que se desarrollan entre la persona y la situación).

En los últimos años se vienen formulando propuestas como las que sugieren elaborar tipologías basadas en procesos y perfiles de conducta; o las que invitan a explorar las interrelaciones existentes entre aspectos estructurales y dinámicos de la personalidad, como vía para mejorar el entendimiento de la naturaleza de la personalidad, su desarrollo y expresión en patrones coherentes de conducta.

A) El acercamiento Tipológico
Se identificarían categorías o grupos de individuos que comparten similares perfiles de personalidad y conducta.

Lo que diferencia  estos prototipos de los expresados tradicionalmente mediante rasgos, es que estos se basan en promedios de conducta acontextuales (ya que, al promediar la conducta observada en una serie de situaciones, se ha eliminado el posible efecto diferencial de las características específicas de cada situación); mientras ahora nos estaríamos basando en la observación de perfiles estables de covariación contingente situación-conducta, que nos permiten recoger la idiosincrasia tanto del individuo, como de la situación.

En gran medida, en este sentido, las características de personalidad que definen cada “tipo”, identifican una “configuración única” de atributos, posibilitando así el acercamiento a la “unicidad” de la persona, reconociendo al mismo tiempo los aspectos comunes a todos los individuos. Así, el enfoque tipológico viene a hacerse eco de la evidencia que muestra que cada individuo es en parte único, pero también en parte importante parecido a los otros individuos.

B) Interacción rasgos-procesos psicológicos
En el curso del desarrollo, los procesos psicológicos, inicialmente activados en contextos específicos, se van consolidando y estabilizando, dando lugar a elementos estructurales de la personalidad que, posteriormente, servirán para activar tales procesos.

La cuestión es la siguiente: cuando calificamos a alguien con un determinado rasgo, lo que estamos indicando es que en el pasado hemos observado que esa persona ha mostrado de manera consistente, en situaciones y momentos diversos, un determinado estilo de conducta, que resumimos en el concepto de rasgo que le estamos aplicando. Pero tal estilo de comportamiento no se debe al rasgo. La conducta se debe a la acción coordinada de una serie de competencias y procesos psicológicos recíprocamente interrelacionados, que se activan diferencialmente en función de las características del contexto interno (por ejemplo, el definido por el estado emocional) o externo(es decir, circunstancias externas al individuo) en que se encuentre uno en cada momento.

En el curso del desarrollo el proceso dinámico que subyace a las distintas formas de conducta se va consolidando y estabilizando, reflejándose en los crecientes niveles de coherencia y estabilidad que observamos en el comportamiento, paralelo al crecimiento biológico, personal y social. Luego, cuando calificamos a alguien con un determinado rasgo, estamos resumiendo su estilo habitual de conducta, pero, al mismo tiempo, estamos recogiendo la dinámica de interrelaciones entre persona y contexto, origen y causa efectiva de la conducta, que, al estabilizarse y consolidarse como estilo con el que el individuo hace frente a las diversas circunstancias, se refleja en patrones relativamente estables y coherentes de conducta.

En este sentido el rasgo representa ni más ni menos que la cristalización del complejo entramado dinámico de interrelaciones existente entre competencias, recursos y procesos psicológicos, que, activado diferencialmente por características relevantes de la situación, se refleja en formas de comportamiento relativamente estables y coherentes.
